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Resumen 

 

La presente investigación tuvo como objetivo principal, explorar si los problemas de conducta 

externalizantes podían ser explicados por el involucramiento paterno y el soporte social de los 

pares en una muestra de adolescentes de Piura. De esta forma, se evaluó a 153 adolescentes, de 

los cuales 69 (45.1%) mujeres y 84 (54.9%) hombres, la edad promedio era de 14.92 años (DE = 

.85, Min = 13, Max = 17). Los instrumentos utilizados fueron el Father Involvement Scale (FIS), 

para evaluar el nivel de involucramiento paterno que los/as adolescentes percibían de sus padres; 

el Youth Self Report 11-18 (YSR/11-18) que mide los problemas de conducta externalizantes; y el 

Multidimensional Scale of Perceived Social Support (MSPSS), que mide el soporte social de los 

pares. Respecto al objetivo general, los modelos de regresión mostraron que el comportamiento 

agresivo y los problemas de conducta externalizantes en general, pueden ser explicados por la 

percepción del adolescente respecto al involucramiento de su padre, luego de controlar variables 

como el sexo y la edad; el soporte de pares no se relacionó con las conductas externalizantes. En 

relación a los objetivos secundarios, se encontraron diferencias significativas entre hombres y 

mujeres hallando que los hombres puntuaron más alto en su percepción del involucramiento 

paterno, y que las mujeres puntuaron más alto en los problemas de conducta externalizantes. 

Asimismo, se halló diferencias significativas entre los/as adolescentes que vivían con su padre y 

aquellos que no, para la escala de involucramiento paterno, donde aquellos que vivían con su 

padre puntuaron más alto. 

Palabras clave: Adolescentes, Problemas de conducta externalizantes, involucramiento paterno 
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Problemas de Comportamiento Externalizantes, Involucramiento Paterno Percibido y 

Soporte Social de Pares de Adolescentes de 13 a 17 Años de Piura 

 

La adolescencia, etapa de transición ubicada entre la infancia y la adultez, implica cambios 

multidimensionales a nivel físico, psicológico (incluido los cognitivos) y social (UNICEF, 2021). 

Al mismo tiempo, esta etapa se caracteriza por una mayor prevalencia de los problemas de 

conducta, definidos como las acciones que suponen un riesgo significativo para la propia salud y/o 

seguridad de quien las realiza, o para el bienestar de los demás (Hasan & Husain, 2016). De 

acuerdo con Jessor (1991, 2001), estas conductas no permiten a los/as adolescentes realizar las 

tareas de desarrollo, cumplir con los roles sociales esperados, ni percibir la adecuación y éxito de 

los sentimientos expresados en ambientes sociales. 

La prevalencia de los problemas de conducta en la adolescencia puede explicarse por las 

particularidades del pensamiento concreto que caracterizan a esta etapa (Karunan, 2004). Sanders 

(2013) señala que este tipo de pensamiento de los/as adolescentes los puede llevar a dificultades 

para comprender las consecuencias de sus actos (ej., consumo de alcohol, drogas, relaciones 

sexuales tempranas) y establecer relaciones causales con su salud y bienestar. 

Achenbach (1966), planteó dos clases principales de comportamiento problemático: los 

problemas de comportamiento internalizantes y los problemas de comportamiento externalizantes. 

Los problemas de comportamiento internalizantes, son comportamientos negativos que se 

canalizan hacia uno mismo; pueden ser comportamientos retraídos, ansiosos inhibidos y 

deprimidos, estos problemas afectan más al entorno psicológico interno del adolescente que al 

mundo exterior (Achenbach, 1966; Achenbach et al., 1987). 

En tanto, los problemas de comportamiento externalizantes se refieren a una agrupación de 

conductas y que tienen un efecto negativo en el mundo externo de los/as adolescentes (Campbell 

et al., 2014; Liu, 2004). Los problemas de comportamiento externalizantes pueden manifestarse 

como rebelión contra la autoridad incumplimiento de las normas establecidas, tendencias 

agresivas, comportamiento antisocial, deficiencias de atención y actitudes disruptivas 

desencadenadas por la impulsividad y el bajo control de las emociones (Bishop et al., 2020). 

Adicionalmente este tipo de conductas se dividen en dos: comportamiento agresivo y ruptura de 

reglas (Achenbach, 1966; Achenbach et al., 1987). 
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Por un lado, el comportamiento agresivo, puede manifestarse en ataques de tipo físico, 

emocional y/o verbal, que tienen por finalidad causar daños o lesiones a otros, siendo la violencia, 

una de las formas más extremas de la agresión. Estos comportamientos pueden estar dirigida hacia 

niños, adultos o animales (Liu, 2004; Singh et al., 2014) 

En diversas investigaciones se han observado diferencias de género en la manifestación de 

esta conducta, siendo los varones adolescentes quienes suelen cometer agresiones que implican 

ataques físicos directos (p.e. golpes), a diferencia de las mujeres que utilizan formas de agresión 

indirectas como chismes negativos, ostracismo, ruptura de confidencias y críticas a la ropa, la 

apariencia o la personalidad de la víctima (Bishop et al., 2020; Kapetanovic et al., 2019; Singh et 

al., 2014). Asimismo, las investigaciones realizadas por Carlson (2006) y Flouri (2008), 

encontraron que aquellos/as adolescentes que convivían con sus padres biológicos, reportaban 

menores niveles de problemas de comportamiento externalizantes, en comparación con quienes 

vivían con los padres no biológicos o no convivían con sus padres. Además, la conducta agresiva 

en adolescentes tiene implicancias en el funcionamiento a nivel personal, escolar y familiar. Es así 

como Estévez et al. (2018), encontraron que los/as adolescentes que puntuaban alto en conducta 

agresiva, también tenían altas puntuaciones en sintomatología depresiva, estrés percibido y 

soledad, así como bajas puntuaciones en autoestima, satisfacción vital y empatía. Con respecto a 

la escuela, se encontró que la agresión se asociaba a bajas puntuaciones de actitud hacia la escuela 

y profesores, bajo compromiso académico, bajos niveles de amistad en el aula y de apoyo percibido 

de los profesores (Estévez et al., 2018). 

Por otro lado, la ruptura de reglas hace referencia a la conducta antisocial que no implica 

actos de violencia; encierra conductas tales como mentir, engañar, robar y cometer actos 

antisociales (Achenbach, 1991; Achenbach, 1996). El incumplimiento de las normas se considera 

hostil y perjudicial para los demás, como las figuras de autoridad y aquellos a quienes las normas 

pretenden proteger. Al igual que en la conducta agresiva, los hombres tienden a puntuar más alto 

en la ruptura de reglas (Bishop et al., 2020; Liu, 2004). 

Con respecto a la prevalencia de problemas de conductas externalizantes, los resultados 

del metaanálisis realizado por Briley & Tucker-drob (2014) muestran que el entorno en el que se 

desarrollan los/as adolescentes tienen un rol predictivo más importante que el de las propias 

características del individuo. Asimismo, se ha demostrado que a medida que aumentan los factores 

de riesgo en el sistema del entorno (por ejemplo, la sustitución de los padres por los amigos y la 
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facilidad de acceso a drogas), aumentan la tendencia a asumir riesgos, lo que repercute en la 

exhibición de conductas problemáticas (Karaman, 2013). 

En este sentido, se ha encontrado que la supervisión, así como el apoyo emocional y la 

calidez de los padres está relacionado con una menor prevalencia del comportamiento 

problemático externo (Singh et al., 2014; White & Renk, 2012). En este contexto, el 

involucramiento paterno se presenta como un constructo clave para analizar cómo la conducta de 

los padres influye en la conducta de los adolescentes. 

De acuerdo con autores como Finley & Schwartz (2004) y Pleck (2010; 2012) el 

involucramiento paterno en la adolescencia puede definirse como el conjunto de comportamientos, 

actitudes y responsabilidades que asume el padre en relación con la vida de su hijo o hija 

adolescente, y que reflejan una participación activa, afectiva y reflexiva en su proceso de 

desarrollo. Esta participación no se limita a la mera presencia física ni al cumplimiento de 

funciones tradicionales, sino que se expresa a través de una implicación sostenida en el ámbito 

emocional, comunicacional, normativo y decisional, adaptada a las necesidades evolutivas propias 

de esta etapa (Finley & Schwartz, 2004; Pleck, 2010; 2012). 

Desde una perspectiva conceptual revisada, el involucramiento paterno comprende tres 

dimensiones fundamentales: interacción, accesibilidad y responsabilidad. La interacción alude al 

contacto directo entre padre e hijo, a través de actividades cotidianas como conversar, compartir 

intereses o resolver conflictos; la accesibilidad implica estar disponible para el adolescente, incluso 

si no existe interacción directa en determinado momento; y la responsabilidad se refiere a la gestión 

activa del bienestar del hijo, incluyendo la toma de decisiones relevantes, la planificación y el 

acompañamiento en su trayectoria formativa y personal (Pleck, 2010). 

Para Kocayörük (2016) y Pleck (2012) el involucramiento paterno, en el contexto de la 

adolescencia, se transforma, dejando de centrarse en funciones de cuidado físico o supervisión 

directa, para orientarse a formas más complejas de apoyo, como el reconocimiento de la 

autonomía, la contención emocional y el establecimiento de límites flexibles. La calidad de esta 

participación influye en aspectos clave del ajuste adolescente, incluyendo la autoestima, la 

regulación emocional, la conducta prosocial y la relación con normas y figuras de autoridad 

(Kocayörük, 2016; Pleck, 2012). 

Asimismo, el grado y la forma del involucramiento paterno están condicionados por 

variables estructurales como la convivencia con el hijo, la calidad del vínculo con la madre, las 
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creencias sobre el rol masculino en la crianza, y factores socioculturales que moldean las 

expectativas y posibilidades del padre como agente activo en el desarrollo adolescente 

(Kocayörük, 2016; Pleck, 2012). 

Por tanto, el involucramiento paterno en la adolescencia debe ser comprendido como un 

proceso dinámico, multidimensional y contextualizado, en el que los padres contribuyen 

activamente al desarrollo integral de sus hijos, no solo mediante acciones visibles, sino también a 

través de su presencia simbólica, emocional y normativa (Kocayörük, 2016; Pleck, 2012). 

A partir de las investigaciones de Rohner y sus colaboradores, se puede observar que existe 

una correlación entre las percepciones retrospectivas de los niños sobre el involucramiento de los 

padres y diversas facetas del desarrollo (Khaleque & Rohner, 2002; Rohner & Veneziano, 2001). 

Así, evaluar el involucramiento paterno desde el punto de vista de los/as adolescentes proporciona 

una comprensión más completa de su impacto global y duradero en su desarrollo y el bienestar 

(Finley y Schwartz, 2006). 

Tal como se ha señalado, el involucramiento paterno es un factor importante en el 

desarrollo de los hijos a nivel cognitivo, social y emocional. De esta forma, en el caso de los 

adolescentes, el involucramiento paterno está relacionado con el rendimiento académico, los 

problemas de conducta externalizantes e internalizantes y la autoestima (Su et al., 2017). 

En particular, en el estudio realizado por White y Renk (2012) se halló que los/as 

adolescentes que reportaron una mayor percepción positiva de la disponibilidad emocional y la 

calidez por parte de sus padres, informaron niveles más bajos de problemas de conducta 

externalizantes. Por su parte Yoon et al. (2018) hallaron que la calidad del involucramiento del 

padre se relacionó de manera significativa con los problemas de conducta externalizantes. En este 

sentido, los estudios muestran que los/as adolescentes que experimentaron una participación 

paterna de mayor calidad exhibieron niveles más bajos de problemas de conducta externalizantes 

(Su et al., 2017; White & Renk, 2012; Yoon et al., 2018). 

Existen factores pueden afectar el involucramiento paterno; uno de ellos es el hecho de 

residir o no con los hijos. De Santis & Barham (2017), encontraron que, aquellos padres que 

convivían con sus hijos tenían un compromiso más fuerte, en comparación con aquellos que no 

residían con sus hijos. Además, los padres biológicos que conviven con sus hijos reportaron 

mayores niveles de involucramiento comparados con los padres no biológicos, (Carlson, 2006; 

Flouri, 2008). Sin embargo, la calidad positiva de la relación padre-hijo era igualmente beneficiosa 
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tanto para los/as adolescentes que viven con sus padres biológicos como para los que viven con 

padres no biológicos (Yoon et al., 2018). Asimismo, según lo encontrado por De Santis & Barham 

(2017), el nivel educativo de los padres también influye en su participación en la crianza, ya que 

un mayor grado de educación suele estar asociado con una mayor implicación en la vida de sus 

hijos. Además, esta relación entre nivel educativo e involucramiento se ve reforzada por la 

capacidad de los padres de mayor nivel educativo para generar ingresos, lo que también contribuye 

a un nivel más alto de involucramiento paterno (De Santis & Barham, 2017). 

A pesar de la importancia del involucramiento paterno para el desarrollo de los hijos, es 

necesario recalcar que los/as adolescentes atraviesan una etapa de separación progresiva de los 

padres y la adquisición de una mayor autonomía. En esta etapa se inicia la movilización fuera de 

la familia, debido a que aumenta el deseo de independencia y disminuye el interés por las 

actividades familiares. 

De acuerdo con Gaete (2015), el adolescente empieza a poner a prueba a la autoridad, 

evidenciando una mayor resistencia a los límites, la supervisión y a las críticas por parte de los 

padres. Asimismo, la tensión entre los/as adolescentes y la familia se acrecienten, ya que, al 

aumentar el funcionamiento independiente, el adolescente necesita demostrar que es capaz de 

trazar su propio camino, sin las opiniones o directrices de los adultos, llevándolo a desafiar los 

valores y límites impuestos por los padres (Gaete, 2015; Sanders, 2013). 

En este contexto, el soporte social entre pares adquiere un papel especialmente relevante 

durante la adolescencia. Este se entiende como el conjunto de recursos emocionales, 

instrumentales y sociales que los adolescentes obtienen de sus amigos y compañeros, y que 

cumplen funciones de contención, validación y sentido de pertenencia en esta etapa de transición 

(Ikiz & Savi Cakar, 2010; Samadieh et al., 2025; Tomé et al., 2012). 

El soporte social entre pares puede tener una relación significativa con los problemas de 

conducta externalizantes en la adolescencia. Los adolescentes que perciben soporte positivo de sus 

pares suelen mostrar menos síntomas de conducta agresiva, impulsiva o antisocial, en comparación 

con aquellos cuyo soporte social es deficiente o proviene de grupos involucrados en conductas 

problemáticas (Samadieh et al., 2025). Sin embargo, cuando los adolescentes tienen amistades 

cercanas que exhiben comportamientos disruptivos o de riesgo, aumentan considerablemente sus 

probabilidades de replicar estas conductas negativas, incrementando el riesgo de presentar 
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problemas externalizantes como agresión o ruptura de reglas (Tomé et al., 2012; Samadieh et al., 

2025). 

La calidad de las relaciones de amistad es un aspecto crucial. Los adolescentes con 

relaciones amistosas basadas en confianza y reciprocidad suelen tener un mejor ajuste social y 

emocional y una mayor resistencia frente a comportamientos de riesgo, mientras que aquellos con 

amistades conflictivas o menos cercanas presentan mayores probabilidades de involucrarse en 

conductas externalizantes (Tomé et al., 2012). 

El contexto escolar también desempeña un rol determinante en esta dinámica. Un sentido 

sólido de pertenencia escolar está asociado a menores niveles de problemas de conducta 

externalizantes, lo que indica que un entorno escolar integrador y que promueva activamente el 

soporte social puede ser un factor protector clave frente a estos problemas de comportamiento 

(Samadieh et al., 2025). 

En resumen, diversos estudios destacan una relación entre el soporte social entre pares y la 

reducción de comportamientos externalizantes, tomando en cuenta también la relevancia de 

factores como la calidad de las amistades y el contexto escolar. Contrariamente, los resultados del 

estudio realizado por Attar-Schwartz et al., (2019), señalan que el soporte brindado por los 

compañeros de clase no se relaciona con los problemas de comportamiento externalizantes. 

En su revisión sistemática Kocayörük (2016) propone varios modelos para describir la 

importancia relativa de la relación con los padres frente a la relación con los iguales para el 

bienestar del adolescente. Entre ellos, uno de los modelos sugiere que la necesidad de apoyo de 

los padres disminuye durante la adolescencia, mientras que la necesidad de apoyo de la amistad 

aumenta. Según este punto de vista, un adolescente que recibe poco apoyo de sus padres puede 

compensarlo manteniendo una buena relación con sus amigos. Otro modelo, sostiene que las 

relaciones con los padres y con los compañeros ocupan mundos sociales separados que no están 

relacionados; así un adolescente puede tener apoyo de los padres, de los compañeros, de ambos o 

de ninguno. Ante estas evidencias, resulta necesario profundizar en como interactúan estos 

factores. Se espera que, en general que el soporte social positivo, esté asociado con la disminución 

de problemas de conducta externalizantes, a modo de un factor protector. 

En resumen, los diferentes cambios sociales y emocionales que sufren los/as adolescentes 

en las etapas temprana y media, llevan a que exista un mayor riesgo de que estos desarrollen 

problemas de comportamiento externalizantes. Asimismo, esta probabilidad está sujeta a 
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diferentes factores, sobre todo a los entornos más próximos del adolescente como lo son la familia 

y el grupo de amigos. Por lo tanto, resulta importante analizar los problemas de comportamiento 

externalizantes considerando factores como la percepción del involucramiento paterno y el soporte 

social de los pares, con el fin de obtener resultados que permitan una mejor orientación de 

intervenciones que buscan disminuir la prevalencia de conductas agresivas y delictivas en las 

escuelas. 

En relación a los cambios sociales y emocionales, se sabe que la pandemia ocasionada por 

el virus de la COVID-19 y sus consecuencias ha sido un factor importante para quienes la han 

vivido. Respecto a ello, es importante mencionar que esta investigación se llevó a cabo en el 

contexto de la pandemia. Esto limitó a los/as adolescentes el acceso a servicios sanitarios, de 

asistencia, aprendizaje y recreación, lo que exacerbó las vulnerabilidades existentes en esta 

población (MINSA & UNICEF, 2021). Específicamente, de acuerdo a esta fuente, la región de 

Piura fue la segunda región con más contagios producidos por la COVID-19 por lo que en esta 

región el cierre de los servicios y el confinamiento de los adolescentes pudo haber sido mayor 

comparada con otras regiones peruanas. En ese sentido, los/as adolescentes de esta región se 

enfrentaron a la posibilidad de un mayor aislamiento, ansiedad y estrés, lo que supone una amenaza 

para su bienestar mental (MINSA & UNICEF, 2021) y la consecuente aparición de sintomatología 

sea internalizante o incluso externalizante. 

En el Perú, esta situación se ve reflejada en el estudio realizado por el MINSA & UNICEF 

(2021) en el contexto de la pandemia, donde el 29.6% de adolescentes estuvo en riesgo de presentar 

al menos un problema de salud mental ya sea de tipo mental, socioemocional o conductual. En 

este sentido, el 7.3% de adolescentes se encontraban en riesgo de presentar problemas de conducta 

externalizantes. Asimismo, de acuerdo al portal SISEVE (2022), Piura es la segunda región con 

más casos registrados de agresión física y psicológica entre escolares adolescentes (4750), entre 

2020 y 2021. 

Esta realidad evidencia la necesidad de investigar los factores asociados a los problemas 

de conducta externalizantes en adolescentes de la ciudad de Piura. Si bien existen reportes 

estadísticos sobre la prevalencia de conductas agresivas y violentas en escolares, aún no se dispone 

de estudios locales que analicen en profundidad el papel del involucramiento paterno y el soporte 

social de los pares en este fenómeno. Por ello, el presente estudio aporta conocimiento relevante 
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para el diseño de estrategias de prevención e intervención focalizadas en las particularidades de 

esta región y sus adolescentes. 

En este sentido, el objetivo general de este estudio es identificar si los problemas de 

comportamiento externalizantes pueden ser explicados por el involucramiento paterno y el soporte 

social de los pares percibidos en una muestra de adolescentes de 13 a 17 años de Piura. 

Además, un primer objetivo específico es comparar los puntajes de problemas de conducta 

externalizante, involucramiento paterno percibido y soporte social de los pares, en relación a 

variables sociodemográficas como la edad, el sexo de los adolescentes y el estatus de residencia 

de su padre. Asimismo, el segundo objetivo específico es explorar que relación entre el 

involucramiento paterno percibido, las conductas externalizantes y soporte social de los pares. 

Para ello, se aplicó a los/as adolescentes en un único momento una batería conformada por 

3 instrumentos que permitirán conocer la percepción que tienen sobre el involucramiento paterno, 

el nivel de problemas de comportamiento externalizantes que presentan y la percepción del soporte 

social de sus compañeros de clase. 
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Método 

 

Participantes 

El presente estudio contó con la participación de 153 estudiantes de educación secundaria 

provenientes de una institución educativa privada de Piura. Esta muestra consta de 69 (45.1%) 

mujeres y 84 (54.9%) hombres, cuya edad promedio fue de 14.92 años (DE = .85, Min = 13, Max 

= 17). Además, el 78.4% de estudiantes reportó que residía con su padre biológico. 

Para convocar a los participantes, se contactó a las autoridades de la institución educativa 

(I.E.) privada, la cual fue seleccionada por conveniencia, para que permita realizar el estudio con 

su población de estudiantes. Posteriormente se envió un comunicado a los padres, solicitando su 

autorización para que sus hijos(as) puedan participar en este estudio (Apéndice A). Una vez que 

se obtuvieron las autorizaciones respectivas, se coordinaron los horarios en los que se iban a aplicar 

la batería de instrumentos. Asimismo, antes de administrar los instrumentos de forma virtual, 

los(las) estudiantes leyeron el asentimiento informado, documento, que explicaba a detalle el 

propósito de la investigación, su participación voluntaria y el anonimato de la información a 

recabar (Apéndice B). 

Finalmente, quienes aceptaron participar, llenaron una ficha de datos sociodemográfica 

(Apéndice C) y a continuación, prosiguieron con el desarrollo de la batería de instrumentos. 

 
Medición 

El involucramiento paterno fue medido a través de la escala Father Involvement Scale 

(FIS, González-Calderón et al., 2014). La escala es una adaptación al español de la escala original 

desarrollada por Finley y Schwartz (2004) en una población de adolescentes españoles (González- 

Calderón et al., 2014). Este es un autoinforme que evalúa el nivel de implicación que los hijos 

creen que tienen sus padres en diferentes aspectos de su desarrollo académico, intelectual, social, 

ético/moral, de competencias; así como aspectos relacionados con el cuidado, tutoría y disciplina 

(González-Calderón et al., 2014). 

El cuestionario consta de 20 ítems y están acompañados de varios descriptores, con el fin 

de aclarar y explicitar el contenido de los mismos. La pregunta que se presenta es siempre la misma 

“¿Cuánto se implica mi padre en…?”, seguido por el ítem correspondiente. Ante esto, el 

participante tiene que responder mediante una escala tipo Likert que va desde “casi nunca” (1) 

hasta “casi siempre” (4). Este instrumento consta de 2 dimensiones y un factor global. Entre las 
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dimensiones, tenemos al involucramiento expresivo, el cual incluye 13 ítems relacionados al 

cuidado, compañerismo, compartir actividades de ocio/juego, así como ¿la participación paterna? 

en el desarrollo emocional, social y espiritual que el adolescente percibe por parte de su padre (p.e 

actividades de interés compartido); y al Involucramiento instrumental, el cual incluye 7 ítems, los 

cuales están relacionados a las actividades paternas percibidas por el adolescente relacionadas a la 

disciplina, el desarrollo profesional o el fomento de la independencia. Finalmente, el instrumento 

ofrece una puntación global compuesta por los 20 ítems, la cual proporciona una medida integrada 

del involucramiento paterno percibido por el adolescente en distintos ámbitos de su desarrollo, 

integrando tanto aspectos expresivos como instrumentales (González-Calderón et al., 2014). 

En tanto, este instrumento fue validado por González-Calderón et al., (2014), en una 

muestra de niños y adolescentes españoles, mediante un análisis factorial confirmatorio (AFC). 

Los resultados arrojaron un modelo conformado por dos factores de primer orden (implicación 

expresiva e implicación instrumental), que a su vez son explicados por un factor general (de 

segundo orden). De esta forma obtuvieron los siguientes índices globales de ajuste: χ2 (169) = 

359.00, p < .001; RMSEA = .04; GFI = .98, CFI = .98. Estos índices evidencian un buen ajuste del 

modelo, conformado por la implicación expresiva, implicación instrumental y la implicación 

paterna global. 

Asimismo, los coeficientes de fiabilidad de estas dimensiones de la escala son 

satisfactorios. De esta forma, las dimensiones de implicación instrumental e implicación expresiva 

presentan un coeficiente de alfa de Cronbach de .62 y .87 respectivamente. En tanto la dimensión 

global de la escala, presenta un coeficiente de .88. 

Con respecto a las evidencias de validez del instrumento González-Calderon y 

colaboradores (2014), correlacionaron tanto las dimensiones de la misma, así como la puntuación 

global, con otros instrumentos que medían variables estrechamente relacionadas con el 

involucramiento paterno, tales como aceptación-rechazo parental, el ajuste psicológico de los 

hijos, y el poder y prestigio que éstos consideran que tienen sus padres y madres. De esta forma la 

puntuación total de la escala correlacionó de forma negativa con la puntuación total de la versión 

para padres de la escala Parental Acceptance-Rejection Questionnaire que mide las percepciones 

de los hijos sobre el grado de aceptación o rechazo que reciben de sus padres (r = -.71; p < .01), 

con la puntuación total de la versión para madres del mismo instrumento (r = -.35; p < .01) y con 

la puntuación total de la versión infantil del Personality Assessment Questionnaire-Child que mide 
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la percepción de un niño sobre su propia personalidad, especialmente en relación con el amor y 

rechazo que percibe de sus figuras de apego principales, generalmente los padres (r = -.10; p < 

.05); y de forma positiva con la puntuación con las dimensiones poder y prestigio de The Perceived 

Interpersonal Parental Power and Prestige Questionnaire que evalúa como el hijo percibe las 

diferencias de autoridad, influencia y estatus social o personal entre sus padres, obteniendo los 

siguientes resultados: poder (r = .30; p < .01) y prestigio (r = .33; p < .05). 

En el presente estudio, los coeficientes de fiabilidad de las dimensiones de la escala FIS 

resultaron igualmente satisfactorios. En este sentido, la dimensión de implicación instrumental 

presenta un coeficiente de alfa de Cronbach de .88 y en el caso de implicación expresiva es de .91. 

En lo que respecta a la dimensión global de la escala, esta presenta un coeficiente de alfa de 

Cronbach de .94 

Tomando en cuenta que la estructura factorial jerárquica hallada en la adaptación española 

evidencia que las dos dimensiones principales (implicación expresiva e instrumental) se integran 

en un factor general de orden superior, y que consistencia interna de la escala global es superior a 

la de las subescalas. En este estudio, para la evaluación del involucramiento paterno desde la 

perspectiva de los hijos, se usará solo la puntuación total de la escala ya que resulta la alternativa 

más adecuada (González-Calderón et al., 2014). 

La variable problemas de conducta externalizantes fueron medidos a través de la escala 

Youth Self Report / 11-18 (YSR/11-18, Achenbach y Rescorla 2001). Versión internacional en 

español, del Achenbach System of Empirically Based Assessment (ASEBA), la cual permite medir 

la conducta prosocial y los problemas de conducta tanto internalizantes (p.e. Ansiedad), como 

externalizantes (p.e. Ruptura de reglas). Esta escala, se compone de dos partes: la primera consta 

de siete preguntas que valoran competencias deportivas, sociales y académicas, y la segunda, está 

compuesta por 112 ítems, de los cuales, 16 exploran la frecuencia de conductas adaptativas o 

prosociales y el resto (96 ítems) evalúa una amplia gama de conductas problemáticas. Los ítems 

de la segunda parte se responden a través de una escala Likert de tres puntos (0 = No es cierto, 1 

= En cierta manera, algunas veces, 2 = Muy cierto o cierto a menudo). 

Esta gama de conductas problemáticas, evaluadas por los 96 ítems de la segunda parte, se 

agrupan en ocho tipos de problemas específicos (depresión/ansiedad, agresividad, ruptura de 

reglas, problemas de pensamiento, quejas somáticas, problemas sociales, problemas de atención y 

retraimiento  social),  además  es  posible  agrupar  los  ítems  en  tres  grandes  problemas 
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(internalizantes, externalizantes y mixtas). En particular, la escala de conductas externalizantes 

está compuesta por la suma de los puntajes de ruptura de reglas y comportamiento agresivo 

(Achenbach & Rescorla, 2013). 

El instrumento fue validado por Barcelata y Cavero (2019), en una muestra de adolescentes 

mexicanos, a través de un análisis factorial exploratorio (AFE), en el cual se obtuvieron como 

datos de ajuste muestral el coeficiente Kaiser-Mayer-Oklin (KMO = .857) y el indicador de 

esfericidad de Barlett (X2 (1275) = 10558.34; p < .001), los cuales indicaron la pertinencia del 

análisis factorial. De esta forma el AFE señaló la existencia de un modelo con 12 factores: sueño, 

problemas de atención, ansiedad, conducta agresiva, autoconcepto positivo, búsqueda de atención, 

problemas de pensamiento, retraimiento, quejas somáticas, ruptura de reglas, conducta prosocial 

y depresión. Los 12 factores en conjunto explicaban el 55.54% de la varianza. 

Asimismo, los índices de confiabilidad de estos factores fueron aceptables: problemas de 

sueño (α = .60), problemas de atención (α = .64), ansiedad (α = .65), conducta agresiva (α = .65), 

autoconcepto positivo (α = .66), búsqueda de atención (α = .66), problemas de pensamiento (α = 

.66), retraimiento (α = .69), quejas somáticas (α = .69), ruptura de reglas (α = .77), conducta 

prosocial (α = .77) y depresión (α = .78). 

En lo que respecta a este estudio, se usará solo la escala de problemas de comportamiento 

externalizante y sus respectivas subescalas (ruptura de reglas y comportamiento agresivo). Cabe 

señalar que se tramitó el permiso para su uso de esta escala, a través la página oficial del Achenbach 

System of Empirically Based Assessment (AEBA; https://aseba.org/). De esta forma, para la 

subescala de ruptura de reglas, se obtuvo un coeficiente de alfa de Cronbach de .67, en tanto, para 

la subescala de comportamiento agresivo, se obtuvo un coeficiente de fiabilidad de .77. Asimismo, 

la escala de problemas de conducta externalizantes obtuvo un coeficiente de fiabilidad de .80. 

El soporte social de los pares fue medido a través de la escala Multidimensional Scale of 

Perceived Social Support (MSPSS; Zimet et al., 1988). Esta escala es una traducción realizada por 

Trejos et. al (2017). Este instrumento permite medir el apoyo social percibido proveniente de 

diferentes fuentes, en personas de cualquier edad. Consta de 12 ítems distribuidos en tres 

subescalas: familia, amigos y otros significativos. Para fines de esta investigación sólo se usará la 

escala amigos. Estos ítems se responden a través de una escala Likert de siete puntos que van desde 

“muy en desacuerdo” (4) hasta “muy de acuerdo” (7). 

https://aseba.org/
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Este instrumento fue validado en una muestra de adolescentes peruanos por Navarro et al., 

(2019), mediante un análisis factorial confirmatorio, para un modelo de tres factores, basado en el 

modelo original. De esta forma se obtuvieron índices de ajuste adecuados: CFI = .983; RMSEA = 

.034 (IC 90% .000 - .056); SRMR = .042. Además, con respecto a la confiabilidad de la escala, se 

obtuvieron buenos coeficiente de alfa de Cronbach para la dimensión de familia (α = .81), otros 

significativos (α =.82) y amigos (α = .87). En el presente estudio, la subescala de amigos obtuvo 

un coeficiente de alfa de Cronbach de .91 

 
Procedimiento 

Las pruebas fueron administradas en una sola sesión, en formato virtual, a través de la 

plataforma de Google forms durante alguna de las clases virtuales de los estudiantes a través de 

aplicaciones como zoom. 

El proceso de evaluación se realizó de la siguiente manera: presentación del evaluador, 

breve explicación del estudio, administración del link del Google forms donde se encontraba el 

asentimiento informado, la ficha sociodemográfica y la batería de pruebas (FIS, YSR, MSPSS) y 

lectura del asentimiento informado. Quienes aceptaron, procedieron al llenado de las pruebas en 

un tiempo aproximado de 15 minutos, con la cámara apagada. 

 
Análisis de Datos 

Se introdujeron todos los datos a una base de datos del programa SPSS versión 25. 

Después, se realizaron análisis descriptivos para calcular los datos sociodemográficos de los 

participantes. Además, los criterios usados para definir la normalidad en la distribución de los 

datos fueron: las medidas de forma (asimetría y curtosis) y el test de normalidad de Shapiro-Wilk 

(Apéndice D). Al obtenerse una distribución cercana a la normal, se realizaron análisis 

paramétricos. De esta forma, se utilizó la prueba-t para muestras independientes con el fin de 

comprobar si existían diferencias en las variables testeadas, con respecto a cada una de las 

características sociodemográficas de los estudiantes tales como edad, sexo y si residen o no con 

los padres. 

Posteriormente, se realizaron análisis de correlación de Pearson entre las dimensiones de 

los problemas de conducta externalizante; y las dimensiones del involucramiento paterno y la 
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escala de soporte social de los pares. Así como también de estas variables con los 

sociodemográficos obtenidos. 

Por último, se calcularon modelos de regresión múltiple de mínimos cuadrados ordinarios 

(MCO) para cada una de las dimensiones de comportamientos externalizantes (agresión, ruptura 

de reglas)y los problemas de conducta externalizantes globales introduciendo las siguientes 

variables: involucramiento expresivo del padre, involucramiento instrumental del padre, además 

se ingresaron variables sociodemográficas definidas en base a los resultados de los análisis de 

correlación: sexo del adolescente y la interacción entre el involucramiento paterno global y el 

estatus de convivencia 
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Resultados 

 

En este capítulo se presentan los resultados obtenidos, en primer lugar, se realizaron 

análisis descriptivos preliminares, luego se presentan los resultados referidos a los objetivos 

específicos y se culmina con el objetivo general. 

De esta manera, a continuación, en la Tabla 1 se muestran los estadísticos descriptivos para 

las dimensiones de involucramiento paterno, problemas de conductas externalizantes y escala de 

soporte social de pares. 

 
Tabla 1. 

Mínimo, máximo media y desviación estándar de los puntajes en conductas externalizantes, 

involucramiento paterno y soporte social de pares 
 

 M (DE) Min Max 

Ruptura de reglas 4.11 (3.02) 0 14 

Comportamiento agresivo 6.98 (4.11) 0 23 

Problemas de conducta externalizantes 11.09 (6.09) 0 30 

Involucramiento paterno 55.23 (14.51) 20 80 

Soporte social de pares 22.44 (5.91) 4 28 

 
Con el fin de responder al primer objetivo específico, se compararon las puntuaciones de 

las dimensiones de involucramiento paterno, problemas de conducta externalizantes y soporte 

social de los pares, en relación a variables sociodemográficas del adolescente como sexo, edad, y 

convivencia con su padre, según corresponda. 

En este sentido, para los problemas de conductas externalizantes, se hallaron diferencias 

significativas del comportamiento agresivo y la escala global con respecto al sexo del adolescente. 

Los resultados se presentan en Tabla 2; de esta forma se puede observar que las mujeres puntuaron 

más alto que los hombres tanto en la subdimensión de comportamiento agresivo como en el puntaje 

global de problemas de conductas externalizantes. 
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Tabla 2. 

 

Diferencias en relación al sexo del adolescente para los problemas de conductas externalizantes 
 

Indicador Mujer Hombre t p d 

 M DE M DE    

Ruptura de reglas 4.40 3.02 3.87 3.02 1.09 .27 -- 

Comportamiento agresivo 8.05 4.64 6.11 3.12 2.90 .004 .49 

Problemas de conducta 

externalizantes 
12.46 6.44 9.98 5.59 2.55 .012 .41 

 
Respecto a la edad del adolescente, solo se observó una diferencia estadísticamente 

significativa en la sub escala ruptura de reglas entre las puntuaciones de los adolescentes tempranos 

(13 a 14 años) y adolescentes medios (15 a 17 años) [t(151) = -2.43; p =.016, d = .40]. De esta 

forma, los adolescentes medios tenían una mayor puntuación (M = 4.58; DE = 3.13) que los 

adolescentes tempranos (M = 3.38; DE= 2.70). No se encontraron diferencias en estas escalas a 

partir de la convivencia con el padre (Apéndice E). 

En tanto, para la escala de involucramiento paterno se obtuvo una diferencia 

estadísticamente significativa con respecto al sexo [t(153) = 3.33; p <.01], siendo los hombres 

quienes perciben un mayor involucramiento por parte de sus padres en comparación con las 

mujeres (M hombres = 59.24; DE hombres = 11.36 y M mujeres = 51.40; DE mujeres = 16.60), con una 

magnitud del efecto medio (d = .55). De igual forma, se comparó el puntaje del involucramiento 

paterno en relación al estatus de residencia con los padres. El análisis se realizó con la muestra 

completa y adicionalmente, debido a la desproporción en los dos grupos, se extrajo una submuestra 

del grupo más grande (residentes) para hacer la comparación con el mismo tamaño en ambos 

grupos. En ambos análisis se obtuvieron diferencias significativas. Ambos resultados se muestran 

a continuación en la Tabla 3. Es así, como se observa que aquellos/as adolescentes que conviven 

con sus padres los perciben más involucrados comparados con aquellos que no residen con ellos. 

No se encontraron diferencias entre los grupos de edad con respecto al involucramiento paterno 

(Apéndice E). 
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Tabla 3 

Diferencias en relación al estatus de residencia de los padres para el involucramiento paterno 
 

Indicador No residente Residente 
t p d 

 M DE M DE 

Involucramiento paternoa 45.79 18.90 58.53 11.53 -3.15 <.001 .81 

Involucramiento paternob 45.79 18.90 59.85 11.03 -3.74 <.001 .90 

Nota. a Se utiliza la muestra global, 119 padres residentes y 34 no residentes. b Se utiliza una 

selección del grupo de padres residentes para tener 34 en cada uno de los subgrupos. 

En tanto, no se hallaron diferencias significativas en los puntajes de soporte social de los 

pares en ninguna de las variables sociodemográficas recogidas (Apéndice E). 

A continuación, con el fin de responder al segundo objetivo específico, se realizaron 

correlaciones de Pearson entre las dimensiones de los problemas de conducta externalizantes, el 

involucramiento   paterno   y   el   soporte   social   de   los   pares. 

Estos resultados se reportan en la Tabla 4. Tal como se muestra, los adolescentes que reportaron 

mayor involucramiento de sus padres tuvieron menores puntuaciones en conducta agresiva y en 

problemas de conducta externalizantes. En tanto, no se halló relación significativa entre las escalas 

de problemas de conducta y el soporte social de los pares. 

 
Tabla 4 

 

Correlaciones de las dimensiones de conducta externalizantes con las dimensiones del 

involucramiento paterno y el soporte social de los pares 

 Ruptura de 

Reglas 

Comportamiento 

Agresivo 

PCE 

Involucramiento paterno -.14 -.34** -.30** 

Soporte social de los pares -.07 -.09 -.10 

*p < .050, **p < .010. Nota. PCE = Problemas de Conducta Externalizantes  
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Por último, respondiendo al objetivo general del este estudio, se calcularon modelos de 

regresiones múltiple para cada dimensión de los problemas de conducta externalizantes: ruptura 

de reglas, conducta agresiva y la escala global. La tabla 5 presenta un resumen de los modelos para 

cada dimensión. 

 
Tabla 5 

 

Estimaciones beta (β) de los modelos de regresión para las 2 dimensiones de conductas 

externalizantes y su índice global 

 Ruptura de 

Reglas 

Comportamiento 

Agresivo 

PCE 

 𝛽 𝛽 𝛽 

Edad .08 .07 .08 

Sexo del adolescente .05 .15 .13 

Involucramiento paterno -.13 -.30** -.27** 

𝑅2 .03 .14** .11** 

𝑅2 
𝑎 .01 .12** .10** 

*p < .050, **p < .010. Nota. PCE = Problemas de Conducta Externalizantes  
 

 
Los resultados muestran que el modelo para la dimensión ruptura de reglas, no alcanzó 

significación estadística. En tanto, el modelo probado para la variable comportamiento agresivo, 
alcanzó significancia estadística [F(3, 149) = 8.06, p < .001; 𝜂2 = .14, 𝑅2 = .12], al controlar edad 

𝑝 𝑎 

y sexo, el involucramiento paterno se asoció de forma negativa y significativa con la agresividad 

(β = −.30, p < .001), mientras que edad y sexo no resultaron significativos. En conjunto, el modelo 

explica el 14% de la varianza. 

Finalmente, el modelo para los problemas de conducta externalizantes, también alcanzó 
significancia estadística [F(3, 149) = 6.26, p < .001; 𝜂2 = .11, 𝑅2 = .10]. De esta forma, al controlar 

𝑝 𝑎 

edad y sexo, el involucramiento del padre (β = -.26, p < .001) se asocia negativamente con los 

problemas de conducta externalizante. Este modelo explica 11% de la varianza. 
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Discusión 

 

Este estudio tuvo como objetivo explorar si los problemas de conductas externalizantes 

podían ser explicadas por el involucramiento paterno percibido por los hijos, y el soporte social de 

los pares, controlando variables sociodemográficas, en un grupo de adolescentes peruanos 

pertenecientes a la ciudad de Piura. 

Para ello, primero se evaluó el nivel de conductas externalizantes de los adolescentes: 

ruptura de reglas, comportamiento agresivo y PCE. Aquí se observa que las mujeres adolescentes 

puntuaban más alto, tanto en el comportamiento agresivo como en la escala total, en comparación 

con los hombres. Estos son resultados contrarios a estudios previos (Bishop et al., 2020; Singh et 

al., 2014; Stefanile, 2021). Sin embargo, esto podría ser explicado, por el tipo de comportamiento 

agresivo, ya que si bien, las mujeres tienen una actitud menos favorable hacia la violencia, suelen 

ser más propensas a utilizar formas de agresión verbal y menos manifiestas (indirectas), como 

chismes, comentarios negativos, ostracismo, ruptura de confidencias y críticas a la ropa, la 

apariencia o la personalidad (Bishop et al., 2020; Singh et al., 2014; Stefanile, 2021). De hecho, la 

subescala de Comportamiento Agresivo del YSR/11–18 capta estas expresiones, mediante items 

que indagan, por ejemplo, si el/la adolescente dice cosas hirientes o crueles, se burla o pone apodos, 

discute o grita con frecuencia, amenaza a otros o se involucra en peleas, lo que permite que 

puntajes más altos reflejen modalidades de agresión no necesariamente físicas (Achenbach & 

Rescorla, 2013). En esa línea, es común que entre adolescentes mujeres se produzcan episodios en 

los que un grupo excluye deliberadamente a una compañera de actividades grupales o difunde 

rumores sobre su vida personal, lo que constituye una forma de agresión indirecta. En contraste 

los adolescentes varones suelen cometer agresiones directas de tipo física, como lo son los golpes 

(Akman, 2021; Bishop et al., 2020; Singh et al., 2014; Stefanile, 2021). 

Esta diferencia podría estar relacionada con factores contextuales o psicosociales que 

afectan de manera diferencial la manifestación de comportamientos agresivos. Esta interpretación 

requiere ser examinada en futuras investigaciones que consideren con mayor detalle las 

características cualitativas de dichas conductas ya que en varios estudios (Akman, 2021; Bishop 

et al., 2020; Singh et al., 2014; Stefanile, 2021) se sostiene que a pesar que las mujeres tienen una 

actitud menos favorable hacia la violencia que los hombres, suelen ser más propensas a utilizar 
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formas de agresión verbal y menos manifiestas (indirectas), como chismes, comentarios negativos, 

ostracismo, ruptura de confidencias y críticas a la ropa, la apariencia o la personalidad. 

En la misma línea, se debe de tener en cuenta que la presente investigación, se desarrolló 

en un contexto en el que, desde hacía más de un año, la mayor parte del tiempo, los adolescentes 

interactuaban con sus pares en espacios virtuales debido a las restricciones generadas por la 

pandemia de la COVID-19. Esto llevaría a que existan menos oportunidades para que se 

manifiesten agresiones físicas, a diferencia, de las agresiones indirectas como lo son los 

comentarios negativos, difusión de chismes, y críticas, que son más comunes en los espacios 

virtuales (Ye et al., 2021). Por lo tanto, los resultados del estudio sugieren que, al darse estas 

condiciones, las mujeres adolescentes, estarían más propensas a mostrar comportamientos 

agresivos comparados con los varones. 

Asimismo, se evaluó el nivel de involucramiento paterno, desde el punto de vista de los 

adolescentes. Aquí se observa que los adolescentes varones, perciben más involucrados a sus 

padres, a diferencia de las adolescentes mujeres. Si bien, los resultados de estudios previos con 

respecto a la diferencia del involucramiento paterno entre hombres y mujeres, es variada (Hawkins 

y Amato; 2004; Kapetanovic et al, 2019; Shaban & Haussain, 2012), estos resultados coinciden 

con los de Najam & Kausar (2012), lo cual sugiere que las adolescentes mujeres, perciben a sus 

padres, menos cálidos e interesados en su desarrollo, a diferencia de los varones. Esto unido a que, 

se ha demostrado que los padres se muestran más vigilantes y tienden a controlar más a sus hijas 

que a sus hijos, lo que generaría mayores conflictos entre las adolescentes y sus padres llevando a 

que las adolescentes mujeres perciban su relación con estos como menos cercanas (Nillson, 2017). 

Además, se halló que aquellos adolescentes que conviven con sus padres perciben a estos 

como más involucrados, que aquellos que no residen con ellos. Estos resultados, se relacionan con 

los encontrados en diversos estudios (Carlson, 2006; De Santis & Barham, 2017; Hawnkins & 

Amato. 2004; Flouri, 2008). Esto sucedería debido a que los padres no residentes tienen mucho 

menos tiempo para participar en las actividades de sus hijos y comunicarse con ellos, a diferencia 

de los padres residentes, lo cual llevaría a que tengan una relación más superficial o recreativa con 

sus hijos e hijas (Hawnkins & Amato. 2004). 

Posteriormente, al realizar los análisis de correlación correspondientes al segundo objetivo 

específico, se encontró que un mayor involucramiento paterno, está asociado a menores puntajes 

de problemas de conductas externalizantes. Estos resultados coinciden con los obtenidos por otros 
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estudios (Akman, 2021; Kapetanovic et al, 2019; Carlson, 2006; Flouri, 2008; Gable et al., 1994). 

De acuerdo Kapetanovic (2018), el establecer una comunicación abierta y cercana con los 

adolescentes, lleva a tener una mayor información y conocimiento sobre ellos, probablemente 

previniendo así, que el adolescente tenga comportamientos agresivos y de ruptura de reglas como 

por ejemplo consumo de drogas. 

En cuanto al soporte social de los pares, diversos estudios han evidenciado que este cumple 

un papel protector frente a la aparición de problemas de conducta externalizantes en adolescentes. 

Por ejemplo, Samadieh et al. (2025) y Tomé et al. (2012) señalan que un mayor soporte social 

entre amigos se asocia con menores niveles de conductas agresivas, impulsivas o antisociales. 

Asimismo, Ikiz y Savi Cakar (2010) destacan la importancia del apoyo de los amigos en el ajuste 

conductual y emocional durante la adolescencia. No obstante, el presente estudio, no se halló una 

relación significativa entre el soporte social percibido de los amigos y las conductas 

externalizantes, coincidiendo con los resultados obtenidos por Attar-Schwartz et al. (2019), donde 

encontraron que el soporte brindado por los compañeros de clase no se relaciona con los problemas 

de comportamiento externalizantes. 

En relación al objetivo principal, se realizaron los análisis de regresión respectivos, en los 

cuales se halló que, controlando el sexo y edad del adolescente, tanto el comportamiento agresivo, 

como los problemas de conducta externalizante, tenían como único predictor la percepción del 

involucramiento paterno. Estos resultados son consistentes con los encontrados en otros estudios 

(Akman, 2021; Carlson 2006; Kapetanovic, 2018; Su et al, 2017). Este resultado implica que la 

percepción del involucramiento paterno, es un factor importante en la conducta de los 

adolescentes. Padres que se involucran activamente en la vida de sus hijos pueden contribuir a una 

menor tendencia del hijo hacia el comportamiento agresivo y problemas de conducta 

externalizantes en general. 

Antes de desarrollar los aportes de este estudio, se deben tener claridad respecto a las 

limitaciones del presente estudio; estas se relacionan al tamaño de la muestra, así como su poca 

heterogeneidad en relación a características como nivel socioeconómico, tipo de institución en la 

que estudian, zona geográfica, lo cual no ha permitido explorar estos constructos en un contexto 

mucho más diverso, con variables como nivel socioeconómico y tipo de escuela (pública y 

privada), las cuales podrían estar relacionadas con la percepción del involucramiento paterno y las 

conductas externalizantes. 
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Asimismo, no se tomó en cuenta, para el caso de los participantes que no convivían con su 

padre, la presencia de alguna figura que reemplace al padre biológico (p.e tío, hermano mayor, 

pareja de la madre, etc.) el cual podría haber funcionado como un elemento protector frente a los 

problemas externalizantes. 

Respecto al instrumento de medición de las conductas externalizantes, no se llegó a 

considerar el uso de alguna escala que midiera los tipos de comportamiento agresivo; teniendo en 

cuenta los resultados obtenidos hubiera aportado información importante. 

Estas limitaciones sugieren posibles líneas de investigación futuras que puedan considerar 

estas variables para continuar con la ampliación de los conocimientos en torno a la relación entre 

los constructos considerados. 

A pesar de estas limitaciones, los hallazgos de este estudio robustecen la literatura acerca 

de la relación entre los problemas de conducta externalizantes y el involucramiento del padre. Esto, 

debe de ser tenido en cuenta por las intervenciones que buscan reducir los problemas de conducta, 

ya que de acuerdo a los resultados de este y otros estudios, se debería de incluir al padre en este 

tipo de intervenciones ya que se podrían abordar factores de riesgo como la supervisión deficiente, 

la falta de disciplina adecuada o un ambiente familiar conflictivo. Además, los/as adolescentes al 

percibir a un padre más cercano se podría mejorar esta comunicación, creando un ambiente en el 

que los adolescentes se sienten escuchados, comprendidos y apoyados. Asimismo, como se ha 

demostrado en este y otros estudios aquellos adolescentes que sienten un mayor involucramiento 

por parte de sus padres, tienen menos probabilidades de desarrollar problemas de conductas. Al 

mismo tiempo, estos resultados abren una línea de investigación para estudiar la conducta 

problemática de los adolescentes en los espacios virtuales. 
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Apéndices 

Apéndice A 

 

Estimados padres y/o tutores, 
 

Mi nombre es Daniel Uchuya, estudiante de 10mo ciclo de la carrera de Psicología en la Pontificia 

Universidad Católica del Perú (PUCP). Actualmente estoy realizando mi tesis de pregrado, 

asesorado por Dra. Magaly Nóblega, la cual tiene como propósito explorar la percepción que los 

y las adolescentes tienen acerca de su padre, sus amigos y si mismos. 

Este estudio se enfoca en adolescentes de entre 13 y 17 años y busca obtener información valiosa 

que ayudará a comprender los factores que influyen en el comportamiento de los jóvenes, así como 

el impacto que el involucramiento de los padres puede tener en su desarrollo emocional y 

conductual. 

Si aceptan que su hijo/a participe en el estudio, se le pedirá que complete algunos cuestionarios 

que evalúan tanto su comportamiento como la percepción de su relación con sus padres y de sus 

amigos. La participación de su hijo/a será completamente voluntaria y confidencial, y la identidad 

de su hijo/a no será divulgada en ningún momento. Los datos recopilados serán utilizados 

exclusivamente con fines de investigación. 

El tiempo estimado de participación es de aproximadamente [duración estimada] minutos para los 

cuestionarios, y no se requiere ninguna intervención adicional. Además, para aquellos padres que 

lo deseen, también habrá la posibilidad de completar un breve cuestionario sobre su percepción 

del comportamiento de su hijo/a. 

De tener preguntas sobre tu participación puedes contactar al correo electrónico: 

d.uchuya@pucp.edu.pe 

mailto:d.uchuya@pucp.edu.pe
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Apéndice B 

Asentimiento informado 

Hola, mi nombre es Daniel Uchuya, estudiante de 10mo ciclo de la carrera de Psicología en la 

Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP). Actualmente estoy realizando mi tesis de 

pregrado, asesorado por Dra. Magaly Nóblega, la cual tiene como propósito explorar la percepción 

que los y las adolescentes tienen acerca de su padre, sus amigos y si mismos. 

Para ello, espero que puedas ayudarme respondiendo a una batería de pruebas, que te tomará 

aproximadamente 15 minutos. Una vez finalizada la investigación, tus respuestas serán eliminadas. 

Asimismo, es preciso recalcar que toda la información que brindes será completamente anónima, 

es decir, nadie sabrá cuáles respuestas son tuyas. 

Además, esta información, será usada exclusivamente para los fines del proyecto de investigación, 

considerando que, en caso que el estudio sea evaluado como un trabajo sobresaliente, el mismo 

podrá ser recomendado para publicarse en una revista académica estudiantil o en un evento 

académico de divulgación de la investigación estudiantil, manteniéndose el anonimato de las y los 

participantes. 

Recuerda que tu participación en esta investigación es totalmente voluntaria, por lo que podrás 

retirarte de la misma en el momento en que lo consideres, sin que esto conlleve algún perjuicio 

para ti. 

De tener preguntas sobre tu participación puedes contactar al correo electrónico: 

d.uchuya@pucp.edu.pe 

mailto:d.uchuya@pucp.edu.pe
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Apéndice C 

Ficha sociodemográfica 

Edad (años) 

 

o 13 
o 14 
o 15 
o 16 
o 17 
o 18 

 
Sexo 

 

o Hombre 
o Mujer 

 
¿Vives con tu papá biológico? 

 

o Si 
o No 

 
Si tu respuesta fue no. ¿Tienes comunicación con él? 

 

o Si 
o No 
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Apéndice D 

 

Análisis de la distribución normal 

 

 Asimetría (ES) Curtosis (ES) Shapiro-Wilk 

(p) 

Ruptura de reglas 1.16 (.20) 1.54 (.39) < .001 

Comportamiento agresivo 0.78 (.20) 1.18 (.39) < .001 

Problemas de conducta 

externalizantes global 

0.62 (.20) 0.30 (.39) .002 

Implicación paterna -0.80 (.20) .10 (.39) < .001 

Soporte social de pares -1.49 (.20) 1.71 (.39) < .001 
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Apéndice E 

Resultados no significativos 

Diferencias en relación al estatus de residencia del padre para los problemas de conductas 

externalizantes 

Indicador No vive con su padre Si vive con su padre t p 

 M DE M DE   

Ruptura de reglas 4.41 3.09 4.02 3 .66 .51 

Comportamiento agresivo 8.05 4.76 6.68 3.88 1.73 .08 

Problemas de conducta 

externalizantes 
12.47 6.14 10.70 6.06 1.49 .14 

 
 

Diferencias en relación al grupo de edad del adolescente para el involucramiento paterno 
 

Indicador Adolescente temprano Adolescente tardío t p 

 M DE M DE   

Involucramiento paterno 55.50 14.56 55.84 14.47 -.14 .88 

 
 

Diferencias en relación al sexo del adolescente para el soporte social de los pares 
 

Indicador Mujer  Hombre t p 

 M DE M DE   

Soporte social de los pares 22.65 6.15 22.21 5.80 .45 .65 

 
 

Diferencias en relación al estatus de residencia del padre para el soporte social de los pares 
 

Indicador No vive con su padre Si vive con su padre t p 

 M DE M DE   

Soporte social de los pares 22.73 6.23 22.31 5.88 .36 .72 

 
 

Diferencias en relación al grupo de edad del adolescente para soporte social de los pares 
 

Indicador Adolescente temprano Adolescente tardío t p 
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 M DE M DE   

Soporte social de los pares 23.40 5.06 21.77 6.39 1.6 .09 
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